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U                         n acogedor y renovado Teatro 
Real recibía el 15 de septiembre el inicio de la 
temporada. Nuevos colores y señalización que 
le acercan, en apariencia al menos, a otros 
prestigiosos  teatros. Y,  como si de la Scala o el 
MET se tratara, los más famosos posaban en el 
forocool situado en el holl de entrada vestidos de 
etiqueta. Sin duda esta es una forma de publicitar 
el Teatro y la temporada que comienza, aunque 
produzca cierta desazón recurrir cada vez más al 
menudeo televisivo para conseguirlo.

Y la temporada se ha iniciado con Otello, la 
obra que muestra el lenguaje musical más 
evolucionado de su compositor, respecto al resto 
de su obra.
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Verdi y su libretista, Arrigo Boito, crearon  un relato 
lleno de intensidad y dramatismo partiendo del texto 
de Shakespeare Othello or The Moor of Venice (1603). 
Prescindiendo en el libreto de la parte veneciana, Verdi 
y Boito adaptan con maestría el texto original. Utilizan 
el tema del racismo, no para describir al personaje, 
sino para poner de manifiesto sus inseguridades. La 
normalización que Boito hizo de Otello, aligerando 
el aspecto racista, hizo extensible  a cualquiera la 
posibilidad de cometer las mayores atrocidades 
como consecuencia de la inseguridad y los celos. Este 
efecto consigue que la ópera de Verdi sea aún más 
inquietante que la obra en la que está basada.

La escenografía es del director David Alden.  El mismo 
que se encargó de Alcina la temporada pasada. 
Una escenografía, la de Alcina, difícil de olvidar. Las 
pesadillas no remiten. Y ahora llega este Otello que tal 
vez sea respetuoso con la escenografía que imaginó 
su compositor, pero el resultado es de una modestia 
impropia de un Teatro Real. Demasiado oscuro y falto 
de un lugar para esos momentos de recogimiento 
que salpican la obra. Todo se desarrolla en el mismo 
lugar, a las puertas de un edificio casi en ruinas. Ahí 
Desdemona y Otello sellan su amor. Ahí lo discuten y 
dudan. Ahí Iago conspira. Ahí muere, con urgencia y 
frialdad, Desdemona. 
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Un único y desangelado decorado que resulta agobiante 
en la primera escena, en la que parece que en cualquier 
momento algún miembro del coro va a precipitarse al 
foso.

El hecho de compartir producción con teatros de 
dimensiones muy inferiores a las del Real, como la Ópera 
de Estocolmo, puede ser la explicación a una escenografía 
en la que se desprecian al menos dos tercios de fondo 
de  escenario. 

Lo único que mejora la escenografía es la iluminación 
de  Adam Silverman  que logra momentos de  intensidad 
y suspense, que elevaron el tono interpretativo de 
algunas escenas. El momento en el que un amenazador 
Otello aparece en escena para matar a Desdemona, 
se convierte en inquietante gracias al juego de luces y 
sombras. 

El hecho de compartir producción 
con teatros de dimensiones muy 
inferiores a las del Real, como la 
Ópera de Estocolmo, puede ser la 
explicación a una escenografía en 
la que se desprecian al menos dos 

tercios de fondo de  escenario. 

OBrío



OBrío

Desdémona es el personaje de esta obra que tiene un 
menor desarrollo psicológico. Es la representación de la 
feminidad sin más elaboraciones. El eterno femenino. Y si 
hay alguien capaz de demostrar sobre el escenario estos 
roles tan característicos de la época es, sin duda, Ermonela  
Jaho. Aún recordamos su traviata, sobre todo la del tercer 
acto. En esta ocasión, Alden no le ha dado la oportunidad 
de morir en escena con el dramatismo y dignidad que 
demostró siendo Violetta. Aquí recrea una Desdemona 
delicada y sensible. No posee un gran volumen de voz, 
pero tampoco lo necesita. 

Brilló sobre todo en el cuarto acto, con unos pianísimos de 
gran belleza. Suerte que aquí la orquesta apiana también. 
Habría sido imposible escucharla con el estruendo del 
primer y segundo acto. Estuvo especialmente entregada 
y delicada en la canción del Salce y en el dúo de amor 
con Otello. 



Gregory Kunde, regresaba al Teatro Real tras 
su extraordinario Roberto Devereux de la 
pasada temporada y con el cartel de ser uno 
de los mejores Otellos del momento. Confieso 
que me gustó más en el Otello del Palau de 
Les Arts de hace dos temporadas. Su voz 
rotunda y presencia, no menos rotunda, le 
hacen perfecto para este rol. En esta ocasión 
parecía algo desdibujado. Contagiado del 
empequeñecimiento de la escenografía. Sus 
agudos sonaron plenos y brillantes pero los 
graves parecían emitidos a media voz, sin 
pena ni gloria. Solo en el último acto mostró 
su poderío.  La capacidad interpretativa ha 
mejorado, pero sigue siendo el suyo un Otello  
de bajo impacto dramático. 
Tampoco anduvo sobrado de intensidad el 
Iago de George Petean. No puede decirse que 
su interpretación haya sido enternecedora, 
pero se quedó muy lejos de la vileza que 
plantea el personaje. Fue de menos a más, 
como todos, y se lució en “Credo en un Dio 
crudel”.

Alexey Dolgov resultó ser un excelente 
Cassio. Demostró carácter  y una buena 
interpretación.
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La dirección de Renato Palumbo no fue 
precisamente delicada. Durante el primer y 
segundo acto, la música llegaba del foso con 
exceso de volumen y agitación y transmitía 
un cierto desasosiego. No era agradable 
ver la frenética actividad de tanta gente 
sobre un pequeño decorado, con un fondo 
musical perturbador  durante la escena de 
la tormenta. Si el propósito de Palumbo era 
generar esta pequeña histeria, ¡bravo!.

Pero su dirección no cambió con la 
intervención de los cantantes. No cuidó de 
ellos cuando sus arias requerían pulcritud. La 
falta de mesura en los forte se tragó la voz 
de los intérpretes en más de una ocasión. Por 
fortuna el tercer y cuarto acto no permiten el 
estruendo, y fue ahí donde esta producción 
lució más plena.

La temporada se ha iniciado con un Otello un 
poco decepcionante. Es lo que suele ocurrir 
cuando las expectativas se exageran. Pero 
tampoco debe cundir el pánico. Esto no ha 
hecho más que empezar.

Texto: Paloma Sanz
Fotografías: Javier del Real
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